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CUADERNOS DE CAMPAÑAS  

Viajes de estudio y colecta de material  

 

Córdoba norte: 

 

1987. Chancaní, con Palacios 

-En octubre, me prendí en una campaña organizada por el Ing. Palacios, de la Facultad, que estaba estudiando 

reproducción de Algarrobos y afines. Estos viajes eran para encontrar cuál era el agente polinizador primigenio 

autóctono (la abeja común llegó después). Fuimos directamente a la reserva de Chancaní, NE. de Córdoba y nos 

acompañaban Jorge Genisse, experto en Himenópteros, junto con un discípulo, Luciano.  

Partimos el 10 a las 6,30hs, con el Rastrojero carrozado como rural de Palacios; yo manejé de a ratos y me 

sorprendió como vehículo muy cómodo y ágil. Viaje sin contratiempos, cortando por caminos internos que conocía 

Palacios. En San Luis, entre Naschel y Villa Dolores, estaban haciendo trabajos en la ruta y había mucho viento, por lo 

cual todo era una gran nube de polvo, que hacía difícil manejar y para colmo, se hacía de noche.  

Llegamos a Chancaní, pasadas las 22hs. y nos recibió el guardafauna Bernardo Sonsini, un flaco macanudísimo. 

Estaban festejando el cumpleaños de la hija  de José, el baqueano, así que caímos realmente como “peludos de regalo”, 

comimos lechón con vino blanco y a dormir.  

 

Nos levantamos temprano a eso de las seis, estaba fresco y con viento sur bastante fuerte. 

        
 

Lugar espectacular, un ambiente bien Chaco seco serrano, con mucho Quebracho blanco (Aspidosperma quebracho-

blanco), Jarillas (Larrea sspp.), Garabatos (Acacia sspp.) y diferentes cactus.  
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En la sierra hay Horco quebracho (Schinopsis haenkeana) y también Coco (Zathoxylum (Fagara) coco). 

 
 

Hay tres Algarrobos (Prosopis flexuosa, P. chilensis y P. pugionata), el último  muy espinoso y dos algarrobitos áfilos 

(sin hojas), de flores rojas (P.humilis y P. sericantha).  

               
 

Hay bastante Tintitaco (P. torquata), en flor. 

              
 

Los Chañares (Geoffroea decorticans), son escasos, lo mismo que la Tusca (Acacia aroma).  
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Lo mismo ocurre con los espinosos, Mistol de zorro (Castela coccinea) y Coronilla (Colletia spinosissima).  

     
 

Es abundante el Garabato macho (Acacia furcatispina), de grandes espinas terminadas en dos puntas.  

                        
 

La Lata (Mimozygantus carinatus), es un arbusto espinoso, también muy frecuente.  

           
 

La Brea (Cercidium praecox), es más bien escasa.  
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En lugares más sombríos había enredaderas, Sandía de zorro (Cucurbitella asperata), Peine de mono (Amphilophium 

carolinae)  y Parrilla (Jungia polita). 

 
 

 

El trabajo era interesante, mucha observación buscando pistas; en esas lentas caminatas aprendí muchas cosas con 

Palacios, conocedor como pocos de las plantas y sus muchos porqués, algunos no resueltos. Por ejemplo había 

ejemplares de la misma especie, separados por escasos metros y estaban en distintas etapas: algunos en flor, otros sin 

flor, con más o menos hojas y no se conoce nada concreto que condicione estas diferencias.  

 

Esa mañana había muy pocas abejas, entonces recorrimos la picada sur, hasta el río; una sequía espantosa, algunas 

plantas resecas y sin hojas. Pocas plantas verdes, principalmente en lugares bajos o más protegidos. Casi todos los 

algarrobos estaban florecidos, salvo los blancos (en esta zona son P.chilensis), recién con hojas.  

 
 

 

Hay ejemplares de Guacle (Bulnesia bonariensis), un árbol bastante escaso, con fruto alados. 
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También estaban en flor, las Jarillas (Larrea sp.), uno que otro Piquillín (Condalia microphylla) y Molles (Schinus sp.), 

que son escasos.  

 
 

Sobre árboles aparece la Liga amarilla (Phoradendron liga) y la Liguilla (Tripodanthus flagellaris). 

 
 

Hay varios cactus, como los grandes Ucles (Cereus validus) y el Cardoncito cola de gato (Cleistocactus sp.). 

            
 

Hay diversas plantas, que crecen en forma más esporádica, como el Coral de campo (Dicliptera sp.), la Tramontana 

(Ephedra triandra) y la Jarilla macho (Zuccagnia punctata). 
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El 12, amanece un día lindo con poco viento, trabajamos con las abejas y cavamos un nido de la abeja autóctona 

Caupolicana, grande y muy bonita con colores grises y rojizos. Hacen una cueva medio vertical en el suelo, con un 

simple agujerito de entrada y al final arman las celdillas; éste estaba aparentemente sin terminar y lo dejamos.  

Me tocó matar y pelar una gallina para el almuerzo y luego me fui a caminar por el monte. Muy pocos bichos, 

algún Chelco (Tropidurus sp.), Lagartijas verdes (Teius sp.) y una Ojo de gato (Homonota sp.), trepando  a un caño. En 

esta zona, hay varios mamíferos, como Maras y Conejos de los palos, Vizcachas, Tucu-tucus. Pecaríes. Corzuelas, 

Zorros y Pumas, solamente vi algunas huellas borrosas.  

 Hay muchas aves: Chuñas, varias Monteritas (Poospiza torquata, ornata y melanoleuca), Afrechero, Brasita de 

fuego, Vira vira, Siete colores, Picohueso, Reina mora, Jilguero, Trepador chico, Horneros común y copetón, Cacholote, 

Gallito de los cercos, Tijereta, Benteveo, Suirirí gris, Picabuey, Calandrita, Picaflor verde, Tordos renegrido y músico, 

Zorzal blanco, Calandria de tres colas, Ratona, Golondrina tapera, Carpinteros real, bataraz y de los cardones, 

Halconcitos colorado y gris, Chimango, Jotes de cabeza negra y cabeza roja, Cóndor (yo no ví), Paloma manchada, 

Torcaza, Yerutí y Torcacita, Cata, Loro hablador, Caburé, Alilicucu, Atajacaminos chico, Perdiz de monte y Martineta.  

 

 

A la tarde llegaron dos discípulas de Palacios, truqueamos, guitarreamos y comimos lindo. Dormíamos en las bolsas en 

el suelo, al lado de los mosquiteros de las puertas por el fresco y era increíble la cantidad de vinchucas, de dos especies 

distintas, que se amontonaban del otro lado del mosquitero; hasta que se las comían dos zorrinos, que se la pasaban 

dando vueltas.  

  

Al día siguiente amaneció lindo, algo fresco, con 11º. Hay muchas abejas y las chicas cortaban estigmas de flores a 

distintas horas, para ver en qué momento había mayor secreción de néctar, momento que debería indicar el mejor 

momento para que se fije el polen, entonces la abeja más numerosa en ese momento sería el polinizador natural.  

 

Con Bernardo dejamos a los “abejeros” trabajando y fuimos a recorrer el “sendero de interpretación”, que atravesaba un 

sector de monte más cerrado y en mejores condiciones. Había un Tintitaco, Molles con fruto, un Piquillín con flores y 

garabatos en flor. 

 

 A la tarde me dormí una siesta al pie de un gran Algarrobo blanco, con un tronco de 4 m. de circunferencia, que estaba 

cerca de la represa o tajamar. Ésta era de unos 100m. de diámetro, entre terraplenes y con 50m de espejo de agua. Pocos 

bichos, algunos zapateros, y nada de actividad de Anfibios. Paseando luego hacia una represa más alejada, pude ver un 

macho de Corzuela y Chuñas. 
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Cerca, encontramos un Tala grande que tenía en el tronco anillos de perforaciones cicatrizadas, realizadas por algún 

carpintero. Más adelante Roberto Straneck, comprobaría que los hacen los Carpinteritos de los cardones, para tomar la 

savia que brota en invierno.  

          
 

En los algarrobos encontré algunos taladros grandes (Mallodon spinibarbis). 

                 
 

 

Una mañana, los abejeros encontraron la pista; midiendo la cantidad de néctar en el estigma, determinaron la hora 

climax, y en ese momento las más abundantes fueron las abejas Caupolicana. Para verificar, ahora había que hallar una 

colmena y comenzar a cavar. Encontramos una entrada, pero hubo que desistir enseguida porque estaba enclavada en 

medio de las raíces del algarrobo.  

Después se localizó otra en medio del terraplén del tajamar, comenzamos a cavar, primero la parte gruesa a pala, 

y luego los abejeros hacían la parte delicada, cortando a cuchillo y soplando. A la tarde ya era un pozo de más de dos 

metros, con una escalera de bajada de otro tanto y un largo tubito cortado a lo largo que parecía no terminar más. En un 

momento los abejeros desistieron, pero yo seguí cavando para darles ánimo y con suerte, porque enseguida aparecieron 

las celdillas con miel y polen de algarrobo...un éxito heroico. Hice un bocetito y todo. 
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Un día nos invitaron a unas carreras cuadreras, que hacían cerca. Llegamos pasado el mediodía a un rancherío sencillo y 

encontramos un ambiente lindo, festivo y tradicional. 

        
 

Encontré cosas interesantes, como un carro leñatero con ruedas macizas de madera y tomé apuntes sobre el pesaje y otras 

actividades de la reunión. 

   
  

Incluso me acerqué a ver si hacía una apuestita…y los viejos sacaban fajos de billetes!!! 
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Volviendo a la reserva, en la noche seguía lo bueno, con truqueada y guitarreada. Terminada la campaña, armamos los 

petates y emprendimos el regreso, tranqui y sin sobresaltos.  

                           
 

 

 

 

1988-Córdoba norte, con Palacios 

-Para fines del año, me prendí en otra campaña del Ing. Palacios, con sus algarrobos y afines. En esta oportunidad 

viajamos a Ojo de Agua y a las Salinas Grandes de Córdoba. Partimos el día 10 a las 18 hs. desde la Ciudad 

Universitaria. Tomamos la R9 y a la altura de San Pedro, paramos para arreglar las luces del Rastrojero. Aproveché para 

colectar algunos anfibios en un charco con pasto. Luego le pegamos hasta llegar a Tortugas (límite entre Sta. Fe y 

Córdoba) a eso de las 2hs. paramos para dormir en el ACA (muchos mosquitos).  

 

Al día siguiente seguimos hasta Bell Ville y tomamos la RP3 hasta la RP13 y por esta hacia el oeste, pasando Las 

Varillas y de allí hacia el norte, de nuevo por la RP3 hasta la RP17 (debajo de la Laguna de Mar Chiquita). Pasamos por 

un dedo de esta Laguna, muy linda, con barrancas, monte y camping.  

 

Vimos un aserradero a campo abierto y llegamos hasta Villa Totoral, donde tomamos hacia el norte por la RN9 hasta Ojo 

de Agua.  
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Llegando al Km 970, paramos sobre un tramo de la ruta vieja a pasar la noche. Mientras se calentaba la cena, salí a 

recorrer y cantaban muchas Ranas de las vizcacheras (Leptodactylus bufonius), dispersas y Ranitas lloronas 

(Physalaemus biligonigerus) en una represa, que estaba monte adentro y no pude llegar. Volviendo encontré una Boa 

lampalagua como de dos metros, la agarré suavemente y era muy mansa, la mostré en el campamento y la solté.  

 
 

Al amanecer cantaban Chuñas y Tataupáes. El ambiente estaba húmedo, porque había llovido un par de días antes, era un 

monte bastante degradado y con pocos Quebrachos blancos y algarrobos. No había flores, al parecer tiradas por la 

tormenta y decidimos seguir.  

 

 

 

Encontré gran cantidad de hormigas aladas muertas, de las Podadoras grandes (Atta vollenweideri), se ve que antes de la 

lluvia, habían hecho el vuelo nupcial, las hembras son realmente gigantes.  

 
 

Retomamos la ruta hasta San José de la Dormida y de allí al oeste hasta Dean Funes, donde tomamos la 60 hasta las 

Salinas Grandes, cerca de Lucio V. Mansilla, próximo al límite con La Rioja y Santiago. Acampamos debajo de un 

algarrobito, al borde de un gran salar, bordeado de plantas halófitas. Llegamos al mediodía con 41ºC y había un silencio 

total, salvo alguna chicharrita. Había pocas abejitas Melipona muy cargosas y las hormigas aparecían en el suelo donde 

iba la sombra del arbolito; abejas nada de nada.  
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Comimos algo y sobrevivimos toda la tarde con 42,5ºC quietos en la sombra, tomando sorbitos de agua de las 

caramañolas, apenas refrescada al mojar la cubierta de lona. Hacía tanto calor que arriba nuestro al alcance de la mano  

había pajaritos como Jilgueros y Soldaditos, totalmente quietos, con el plumaje aplastado, las patas estiradas y las alas y 

el pico entreabiertos; ni se mosqueaban con nuestra presencia. A las 19hs, empezó a aflojar el calor y paró un camionero, 

nos contó que ninguno viaja en las horas de más calor y nos convidó jugo de naranja helado!  

     
 

El monte está muy degradado por la tala y las cabras; hay un camino interno ancho y polvoriento, llama la atención la 

falta de huellas de animales grandes. No hay gramíneas ni otras plantas verdes, ni Poleo ni Piquillín, tampoco 

enredaderas ni cardones.  
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La banquina estaba llena de matas espinosas de Retortuño (Prosopis reptans).  

 
 

 

Del otro lado de la ruta había un poco más de monte, donde identifiqué: Algarrobos (Prosopis flexuosa y P.pugionata) 

distantes unos 100m uno de otro y pocos Tintitaco (P.torquata), 

 
 

 

También había algunos Quebrachos blancos (Aspidosperma quebracho-blanco), también a unos 100m uno de otro. 

      
 



13 

 

 

Los Talas (Celtis tala)y las Breas (Cercidium praecox),son aún más escasos. 

              
 

Entre los arbustos mayores, dominaba la Jarilla (Larrea divaricata).  

 
 

El Atamisqui (Capparis atamisquea) y el Cucharero (Porliera microphylla), son esporádicos. 

                
 

Hay Quimilos (Opuntia quimilo), aislados, pero de buen porte.  
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La Pichanilla (Senna aphylla), es común en las banquinas, y tienen mucha entomofauna asociada. El suelo es 

mayormente desnudo o con manchones de Aishpapela (Selaginella sellowii). 

  
 

 

Al atardecer comenzó a refrescar un poco y comenzó a armarse una tormenta, que vino de los cuatro costados. Apareció 

un poco de actividad: chicharras, pájaros y hormigas de todas clases. Cerca del poblado en un tanque de agua encontré 

un hermoso Picaflor de barbijo (Heliomaster sp.) totalmente seco.  

                                  
 

Pusimos a cocinar fideos, Palacios y Luciano se fueron al poblado a comprar vino, traer agua y a lavarse; en ese ínterin, 

cayeron algunas gotas y nada más, una tormenta puro refucilos. Cenamos y fuimos a dormir, hasta que comenzó a gotear 

y nos metimos en la camioneta, al cuete porque al rato estaba estrelladísimo. 
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La mañana del martes, amaneció linda y relativamente fresca, a las 7,30, salió el sol y había 22ºC. En un Tintitaco 

contamos 15 abejas Apis, cargadas de polen (colectamos 1), ya a las 8,15 había 23ºC y solamente 4 abejas; a las 11hs 

con 30ºC ya no había ninguna. Temprano también cantaban las chicharras y muchos pájaros: Jilguero, Soldadito, Vira 

vira, Brasita, Zorzal blanco, Hornero, Gallito de cerco, Suirirí gris, Chacurú, Picaflor verde, Crespín, Torcacita, Catas, 

Chimango y Tataupá; no escuché Chuñas. Pocas lagartijas: Verde, Liolaemus y Chelco. Fuimos al poblado a comprar 

cosas y encontramos una Perdiz de monte recién muerta por un coche, preparé la piel y un guiso muy bueno. 

  

Al día siguiente amaneció similar, pero a la tarde la temperatura trepó a 40ºC, aunque con brisa aliviante. Sin abejas y 

pocas novedades, colecto bichos y herborizo plantas. A las 22hs nos fuimos a dormir con 33ºC y poca brisa. Nos tiramos 

a dormir como siempre, a la intemperie y sobre las bolsas; al rato siento que un bicho se estrella contra mi cara, prendo la 

linterna y o sorpresa!!!, estábamos rodeados por decenas de vinchucas que avanzaban hacia nosotros cerrándose en 

círculo!!!. Desperté a los otros y menos mal que había llevado el dormitorio de tul de la carpa grande, lo colgamos de las 

ramas y adentro; hacía un poco más de calor, pero dormimos tranquilos. Mientras hacíamos esto había varias Hormiga 

león, grandes y revoloteando alrededor, que esquivaban la luz de las linternas. 

 

Palacios no entendía por qué nunca había abejas en los Retortuños de la banquina, que estaban en plena floración y 

siempre al sol; el último día, era aún de noche cuando nos despertó, resulta que las abejas estaban trabajando a oscuras!; 

apenas empezó a clarear desaparecieron, increíble la adaptación de estos bichos.  

 

Desayunamos y me fui a caminar, de pronto escucho un “Jjjjj…” sordo que provenía del suelo, era un Matuasto 

(Leiosaurus), que estaba enojado con mi presencia, estaba todo inflado y se quejaba con la boca abierta.  

                                            
 

Antes del mediodía partimos para Dean Funes, donde compramos algunos canastos de Simbol (Penicetum sp.), un pasto 

rígido que crece en los salares. Descansamos en un lugar muy lindo con arroyos y sombras de aguaribay, a pocos km al 

oeste. Luego retomamos por un camino de tierra que pasa por Obispo Trejo, muy largo y polvoriento. Le pegamos luego 

hasta Sta. Fe, pasamos la noche y luego seguimos para Bs As, llegando a las 15hs del viernes a donde habíamos partido. 

     
 

 

 


